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Pensar que Biden es mejor que el fascista de Trump, es siempre una opción que, además,
nos ayuda a sentirnos mejor. Pero es una opción totalmente alejada de la realidad. ¿Quién
ocupaba la Casa Blanca el 15 de abril de 1961 cuando Estados Unidos intentó invadir Cuba?

¿Quién comandó “la más importante de las operaciones secretas de toda la historia de
Estados Unidos”, como la califica Cuba debate?

¿Quién alentó a la CIA a poner en marcha “una fuerza mercenaria organizada, financiada y
armada por el gobierno de los Estados Unidos, proveniente de Guatemala y de la Florida”?

“La verdad es que ningún otro presidente le dio tanta importancia a la CIA como Kennedy
constataría el ex director de la CIA William Colby en sus Memorias” (https://bit.ly/2JShRtp).

Fracasada la invasión en los combates en las arenas de Playa Girón, gracias al compromiso
y la sangre de miles de cubanos, el clan Kennedy se dedicó a preparar nuevas invasiones a
la isla revolucionaria, estableciendo en Miami la estación de la CIA más grande e importante
del mundo.

Podríamos seguir hablando de John Kennedy a propósito, por ejemplo de la “crisis de los
misiles” soviéticos en Cuba, o de la escalada en la presencia militar estadounidense en
Vietnam. En los casi tres años que ocupó la presidencia, se registró un aumento exponencial
de EEUU en el país asiático, pasando de varios centenares a 16 mil efectivos, lanzando una
guerra que años después tocaría su apogeo. Kennedy también fue el creador del Cuerpo de
Paz para acoger voluntarios dispuestos a “ayudar” a los países del tercer mundo.

John Kennedy pasaba por ser un hombre moderno, joven, un ícono de las aspiraciones de la
juventud estadounidense de la época, pero también de la minoría negra. Era demócrata y
ese partido siempre fue identificado como progresista, al lado claro de los republicanos.

Lo anterior, para colocar al futuro presidente Joe Biden en su justo lugar.

Recomiendo la lectura de un informe de la revista digital Rampant, de izquierda socialista,
que comienza recordando que “Joe Biden no es solo un leal soldado del neoliberalismo, ha
sido  el  arquitecto  de  gran  parte  del  panorama  pol í t ico  infernal  de  hoy”
(https://bit. ly/2IjrtwR).

En la década de 1970 Biden “lideró la lucha contra la eliminación de la segregación en las
escuelas”, siendo “el único miembro del Comité Judicial del Senado que bloqueó a dos
personas negras designadas para el Departamento de Justicia”.
Según la publicación, “Biden votó en contra de la abolición del anacrónico y antidemocrático
Colegio Electoral, una reliquia de la esclavitud, que instaló de manera antidemocrática tanto
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a Bush como a Trump”.

En la década de 1980 Biden se destacó por sus campañas contra el derecho al aborto y fue
“uno de los arquitectos originales de la desastrosa Guerra contra las Drogas”. Defendió a los
segregacionistas y supremacistas blancos, apoyó las reformas impositivas retrógradas de
Reagan para favorecer a los ricos, mientras “abogó por recortes en la seguridad social”

En la década de 1990, Biden “se opuso a la igualdad de derechos para la comunidad
LGBTQ”, fue diseñador del Plan Colombia, apoyó la desregulación del sistema financiero que
facilitó la brutal concentración de riqueza y, según varios medios, realizó acoso a mujeres.

En los 2000 votó a favor de la Ley Patriota, apoyó la guerra en Irak, apoyó el apartheid y la
limpieza  étnica  en  Palestina.  Se  opone  al  servicio  de  salud  Medicare  para  todos  los
estadounidenses, a la legalización de la marihuana y apoya las sanciones de Venezuela.

Los datos están ahí, y cada quien es libre de aceptarlos o rechazarlos, aunque creo que no
admiten discusión.

Pensar que Biden es mejor que el fascista de Trump, es siempre una opción que, además,
nos ayuda a sentirnos mejor. Algo tal vez necesario en estos momentos de pandemia y
militarización crecientes.

Pero es una opción totalmente alejada de la realidad. De Barack Obama se dijo algo similar
a lo que se decía de Kennedy, por el simple hecho de que en vez de ladrar, como Trump,
sonríe,  y es afrodescendiente. Bajo la presidencia de Obama se pergeñaron los golpes
contra Fernando Lugo en Paraguay y Manuel Zelaya en Honduras, se dinamitó la “primavera
árabe”, se produjeron los bombardeos israelíes sobre la franja de Gaza con más de 400
niños muertos y 2.400 heridos y EEUU apoyó activamente el derrocamiento del presidente
Mohamed Morsi, el primer jefe de Estado egipcio surgido de elecciones. Faltan Libia, Siria y
la brutal guerra en Yemen, entre otras agresiones.

Me sorprende lo fácil que es engañarnos ante la acumulación de evidencias. Si calificamos a
Trump como fascista, ¿qué diríamos de Biden? ¿Y de Obama?

Mientras sigamos creyendo que alcanza con cambiar de mandones,  seguiremos siendo
prisioneros  de  los  finqueros,  que  esos  no  cambian  a  menos  que  los  expulsemos,
recuperando  la  hacienda.
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